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Introducción




    Astrología y astronomía no son ciencias paralelas. Ni siquiera compatibles. La primera estudia la acción invisible de los planetas del sistema solar sobre la Tierra, en tanto que para la segunda la Tierra no es más que el tercero de los nueve o quizá diez planetas que giran en torno al Sol.




    Se cree torpemente que la astrología se equivocaba al señalar que la Tierra es el centro del sistema solar. En realidad, este es el mayor de sus aciertos. El conocimiento elemental. El punto del que arranca toda verdad divina y humana en relación con esta galaxia.




    Los sacerdotes magos de la fabulosa Sumer eran eruditos maestros, no pomposos sembradores de supersticiones y recolectores de oro, como ha querido hacérseles ver. Vivían verdaderamente entregados a sus funciones de estudiosos y divulgadores, y sabían por qué debían reverencia al signo de la estrella y adoración a Utu (el Sol), Nanna (la Luna) e Inanna (estrella del crepúsculo).




    De hecho, conocían no sólo el orden de los cuerpos integrantes de nuestro sistema planetario, sino también gran número de medidas que hasta muy recientemente no logró establecer de nuevo la astrofísica, como son las distancias que separan a cada planeta del Sol, por ejemplo.




    Pero muchos siglos después, con el decaimiento de la astrología provocado por el empuje militar y político del monoteísmo, se produjo —como verdadero accidente— la fusión de ambas ciencias. Y fue tal el olvido a que esto dio lugar, y tal la ignorancia que propició, que los pueblos más civilizados fueron literalmente conmocionados cuando de nuevo alguien —Copérnico— vino a enseñarles que en lo físico la Tierra no es el centro. Únicamente lo es en lo trascendental, en lo inmortal, en lo astrológico.




    A este respecto debe recordarse lo escrito por el filósofo y matemático francés Charles de Bouelles (Carolus Bovillus) en su obra El Sabio, publicada en 1511: «El hombre es el centro y el epílogo del universo, resumiendo en sí todos los aspectos de la Naturaleza: sustancia material; viviente; sensible; racional; y participando de la asedía de la piedra, de la voracidad de la planta, de la lujuria de la bestia y de la inteligencia del alma razonable…».




    La astrología está compuesta de irrealidades tangibles y la astronomía de intangibles realidades. Esta última lleva ventaja en el reconocimiento público, en tanto que la astrología la tiene en el reconocimiento íntimo. Y así seguirá siendo durante ya muy pocos años. De hecho, el gran público ha empezado a interesarse profundamente por las realidades mesurables del espacio y lee con avidez lo escrito por los astrónomos, en tanto que estos corresponden interesándose con la misma avidez por lo que les dice el horóscopo.




    
EL ZODÍACO ES LA RUEDA DE DOCE RADIOS Y EL HOMBRE ES SU EJE




    Gracias a que dividían la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales, los sacerdotes sumerios, 9.700 años a. de C., llamaron reales a cuatro estrellas. Estas fueron: Aldebarán, del Toro; Fomalhaut, del Pez; Antares, del Escorpión y Régulo, del León.




    Por su parte, los astrólogos chinos, cuyo sistema lunar establece también muy interesantes correlaciones con la personalidad (aunque desde una perspectiva anual, como veremos al final de esta obra en combinación con el signo solar de Tauro) las conocieron desde tiempos muy remotos como estrellas de las estaciones, tomándolas como referencia para su calendario.




    Son estas estrellas, pues, los pilares que sostienen la colosal pirámide de la magia y de los aún incalculados e incomprendidos poderes sobrehumanos.




    Y se concluye en este enorme rascacielos piramidal una planta para el exclusivo estudio de las fuerzas que determinan la personalidad, las posibilidades, las luces y las sombras de cada mujer y de cada hombre, desde que nace hasta que muere… y aun después.




    
EL MÁS ANTIGUO DE LOS ARQUETIPOS ZODIACALES: TAURO




    No fue el primero en manifestar la suma de sus astros sobre la Tierra, pero sí el primero en ser definido e identificado por su arquetipo, el toro. Es, pues, el signo más antiguo del Zodíaco, y fue establecido 3.000 años antes de nuestra era, 1.000 años después de que ya el hombre hubiera empezado a jugar con el peligro mortal de las astas de la fiera apacible. El equinoccio de primavera cruzaba el meridiano a la vez que su estrella de primera magnitud, Aldebarán.




    Debemos insistir en que se ha querido ver, en la elección de las figuras zodiacales, meros raptos de fantasía o un empeño por representar un conjunto de características humanas mediante figuras alusivas. No es así.




    Son obra no sólo de un trabajo de enorme erudición y enraizado en lo esotérico, sino, muy especialmente, de una inspiración que aún sigue constituyendo un misterio que enfebrece la mente de los científicos menos dados a lo zodiacal, tras haber comprobado que los cálculos astrológicos en que se basaron los caldeos alcanzan 473.000 años.




    
EL TORO FUE TAMBIÉN LA PRIMERA DIVINIDAD TERRESTRE




    Por lo que respecta a los fundamentos del signo de Tauro, es un hecho comprobado que los cultos a la naturaleza mágica del toro (el o uro) tienen una antigüedad que se remonta a época auriñaciense (30.000-10.000 años a. de C.) y que se basan en el prodigio que los antepasados de la majestuosa bestia lograron sobre la Tierra, al permitir que sobreviviera la forma de vida animal sobre la vegetal, como referiremos más adelante.




    
EL ZODÍACO ENVUELVE A LA TIERRA Y A CADA SER




    Pero aún hoy sólo unos cuantos privilegiados son conscientes de la carga sobrenatural con que el Zodíaco, signo a signo, como un éter, envuelve a la Tierra. Esta carga puede llamarse mágica con absoluta propiedad, pues fueron sacerdotes medos —y de medo deriva el término mago— quienes se ocuparon primero de establecer las propiedades que los dioses imprimieron al fluido del conocimiento, que es, sin duda, una variante del llamado aura universal, el cual mantiene la correspondencia y la armonía entre todo lo creado.




    Lo que cada cual recibe con este fluido, así como las proporciones que de cada cuerpo celeste hay en dicho fluido en ese preciso momento, depende de las características de cada signo, las mismas que empezaron a ser identificadas y clasificadas desde los tiempos en que se impuso nombre a todas las constelaciones, con excepción de Libra, que no sería bien definida hasta el siglo VII a. de C. y que en aquel tiempo fue tenida como parte integrante de Escorpión, habiendo sido designada simplemente como las pinzas.




    
TAURO Y ANTITAURO




    El Cronos de Mitra, dios del tiempo infinito, era a la vez sostenedor y contenedor de la totalidad del Zodíaco. Se le representaba leontocéfalo. Y se le sacrificaba la fiera que más directamente se le opone: el toro, por más que no se trate de una oposición natural (pese a los sangrientos enfrentamientos de león y toro que se escenificaban en cosos pretaurinos), sino de un complemento esotérico y una división de la llanura y de su dominio.




    Ambas fieras despliegan en su temperamento la máxima nobleza, y observan como cosa propia el discurrir armonioso de la Naturaleza desde la calma y el reposo que les ofrece la planicie. Pero el toro es el señor de las tierras verdes, en tanto que el león lo es de las doradas.




    En algún momento, siempre en busca del arquetipo zodiacal perfecto, se representó al dios con cuerpo de hombre, cabeza de toro y la denominación de centauro —la misma que luego se aplicaría, ya para siempre, al monstruo mitad caballo y mitad humano que simboliza a Sagitario—. Pero, en cuanto al toro, aquellos sacerdotes establecieron en torno a la divina bestia una riquísima mitología repleta de significaciones iniciáticas que pasarían e, incluso, con la constante investigación místico-mágica, evolucionarían.




    Así, habrían de confirmarse sus nexos con el mar y con la Luna en Egipto y en Mesopotamia, cuyas cosmogonías le dan en Ur el nombre de dios Luna y dios de las tormentas, además de su más generalizado concepto como dios de la fertilidad. En Egipto se le dio el nombre de Apis, donde además de la figura táurica le dan el símbolo de la media luna blanca y el disco cornudo, que tantos siglos después pasaría a formar parte de las representaciones de vírgenes del culto católico, como es el caso de la mexicana virgen de Guadalupe. Recuérdese que México pertenece al signo de Capricornio y que este signo entraña la naturaleza sagitariana (la de España), pero en viejo.




    
TERRITORIO TAURÓCTONO




    Todo partió del reconocimiento de que el toro reclamaba ¡y poseía! un territorio de características inconfundibles, libre del exceso de árboles y lleno de verdor, consagrado a la producción de riqueza agrícola y ganadera; como hecho para el disfrute apacible de cuanto puedan ofrecer los sentidos a una criatura que gusta de la existencia sedentaria.




    Luego se estableció que su influencia era particularmente sensible en determinadas regiones. De hecho, geográficamente el toro fue primero considerado como guardián de la Puerta del Sol Naciente, o de Occidente.




    
EL FÍSICO DE LOS TAURO ESTÁ ZODIACALMENTE MOLDEADO




    Aquellos astrólogos comprobaron que la esencia de la tercera casa del Zodíaco imponía un sello claro, deslumbrantemente claro en las regiones y personas que gobernaba, siendo territorios ricos en pastos atendidos por hombres de cuello grueso, tórax voluminoso en comparación con la parte baja del cuerpo, dotado de músculos muy evidentes y de excepcional potencia y resistencia, en asombrosa (¡mágica!) correspondencia con la naturaleza del toro.




    Tal correspondencia puede comprobarse observando el físico característico de un pueblo profundamente taurociano como es el vasco. La finura de los rostros contrasta con el volumen de la cabeza y el grosor del cuello. El tórax es también muy amplio. Esta poderosa estructura, con frecuencia, induce a la naturaleza humana a cobrar sobrepeso. E incluso los hombres dedicados al cultivo de la fuerza física —tan significativa de Tauro— no poseen el clásico cuerpo olímpico, sino que son sumamente corpulentos, gruesos, ofreciendo exactamente la figura del toro humano.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Tauro




    Constelación boreal que dio origen al segundo signo del Zodíaco que lleva su mismo nombre en el Zodíaco de los signos trópicos, estando delimitada al norte por las constelaciones de Perseo y del Cochero; al este por la de los Gemelos y Orión, al sur Erídano y al oeste, la Ballena y Aries.




    
SIGNOS Y ERAS ANTERIORES AL HOMBRE GUERRERO




    En este volumen nos ocuparemos de uno de los signos más potentes, el de Tauro, y de dos de los planetas más influyentes sobre la humanidad, Venus y la Luna. Pero, empecemos recordando los grandes hechos prehistóricos determinados por signos anteriores.




    Sagitario fue el distribuidor interplanetario de la vida.




    Capricornio el encargado de hacerla prevalecer y brotar de lo profundo del mar, que entonces cubría incluso las más altas montañas.




    A Acuario le correspondió cumplir la misión de dotar con los poderes de la inteligencia a la criatura elegida por los dioses, capacitándola para abrir paso en su cráneo y en su cerebro al agua de la Sabiduría, que hoy los cristianos administran simbólicamente en el bautismo y en otras ceremonias, lo mismo que los musulmanes, que la riegan sobre los fieles en diversas ceremonias, y lo mismo que los budistas y los antiguos mayas, los incas y otros muchos pueblos.




    Piscis acumuló toda esa sabiduría sobre la Tierra, poniendo al alcance del hombre el conocimiento lo mismo de la vida que de la muerte, tanto de lo angelical como de lo demoníaco, lo mismo del rugido que de la melodía o del silencio, pero dando al agua su expresión máxima en el concepto de sangre y semen, a los que tan indisolublemente ligado está el signo de Tauro y todo concepto de vida mortal e inmortal.




    Cuando los vegetales intentaron apoderarse de la Tierra




    Ahora, por la obligada brevedad de esta obra dedicada a los aspectos más exclusivos de cada signo en interés de sus nativos, deberemos obviar parte de la secuencia histórica de la conformación de la influencia zodiacal sobre la Tierra y pasar a los tiempos en que el mundo se encontró ya en plenitud de vida en amplios puntos de su superficie tras una vuelta completa del Zodíaco después de la primera era de Aries, la de la primavera de 2.160 años que llenó el planeta de plantas que devoraban vastos territorios e infinidad de insectos, aves y múltiples especies animales a fuerza de crecer y reproducirse monstruosamente, como animadas por una rabiosa voluntad de conquista.




    Los vegetales se esforzaron entonces por imponer su ley en el planeta, por encima de la entonces infinitamente menos fuerte del reino animal.




    La fiera enviada a exterminar a los guerreros vegetales




    No tardaron los dioses —que entonces lo manejaban todo desde distancias interplanetarias— en equilibrar y aun inclinar la balanza en beneficio de la supervivencia animal, dando lugar a colosales monstruos de carácter temporal.




    De estos animales gigantescos sólo esperaban los creadores la función de someter a los feroces guerreros vegetales de Aries, cuya savia se hallaba saturada por los efluvios de Marte, que les insuflaba arrolladoras ansias de conquista y les facultaba para adoptar una actividad mucho más intensa de la que convenía al minucioso proyecto que los dioses tejieron para la Tierra.




    Estas bestias fueron creadas como gigantescas y pesadas moles herbívoras con múltiples formas de cuernos y puntas a todo lo largo de su cuerpo, imaginadas por los dioses para cortar ramas a su paso, en tanto sus fauces, llevadas a lo más alto y a lo más bajo por largos y poderosos cuellos, desgajaban lo más susceptible del reino vegetal.




    Sagitario exterminó a los primeros representantes de Tauro, los dinosaurios




    Tras cumplir su misión, habrían de ser barridos de la faz del planeta en una posterior era de Sagitario, cuyo ser arquetípico, el magno centauro, los atacaría disparando a la Tierra, como en la primera era sagitariana, la Era Zodiacal Original, «flechas con tallo de fuego y punta de piedra», o sea, gigantescos aerolitos que ensombrecieron la Tierra.




    Sobre esta posibilidad existen diversos testimonios de carácter científico, como es el hallazgo en las profundidades del mar del primer cráter que reúne las condiciones de dimensiones y antigüedad. Viene a apoyar las teorías basadas en el choque de meteoritos y cometas contra la Tierra, que lo mismo indicarían la existencia del planeta X —tan sospechado por astrólogos y astrónomos—, que explicarían la desaparición de los dinosaurios y otros muchos accidentes naturales. La enorme huella se encuentra a unas 120 millas (unos 192 km) al sureste de la región canadiense de Nueva Escocia, a poco más de 100 metros de profundidad, y fue descubierta de manera casual por dos científicos a los que llamó la atención la extraña formación circular del lecho marino.




    Pruebas de que intervino la voluntad de la Luna




    En posteriores análisis realizados por el Geological Survey, de Canadá, y la Universidad de St. Mary, de Halifax, se encontró que la roca de la parte interior habría sido fundida por la potencia del choque con un cuerpo que debió tener unos 2 kilómetros de diámetro. Los exámenes demuestran, sin lugar a dudas, que no se trata de una formación producida por actividad volcánica. Su diámetro es de aproximadamente 50 kilómetros y en su centro hay una montaña, como es característico de los cráteres lunares, lo que señala la taurociana correspondencia.




    Según los científicos, el hecho de que estos vestigios se encuentren sumergidos quizá imponga un considerable grado de dificultad para su estudio, pero sin duda contribuirá a que se logre de ellos más información, ya que la erosión actúa con mucha mayor rapidez y destructividad en la Tierra, determinando que los cráteres desaparezcan más rápidamente. Por el contrario, el fondo marino, tan cargado de misterios, los protege, aunque hasta hoy los haya ocultado.




    Triunfó, gracias a Tauro, la vida animal sobre la vegetal




    Fue así como los animales más avanzados superaron el peligro de extinción ante el ataque de los vegetales y evolucionaron hasta que, en una era posterior a Tauro, se concretó la forma de la fiera venida de aquellas que elevaron a lo más alto sus cuernos y arrasaron con cuanto pretendió detener sus poderosos cuerpos y que salvaron al mundo de las plantas arianas.




    Este apacible hervíboro fue venerado en la antigua Persia como criatura de Ormuz, y conocido como toro simbólico o primitivo, en el que estaban contenidos los principios de la vida humana, habiendo nacido de su hombro derecho el primer hombre, así como de su hombro izquierdo los animales y las plantas benéficas. Esto, por supuesto, es una concreción del papel salvador que los ancestros del toro tuvieron en la lucha contra los guerreros vegetales que por influjo de Marte pretendían lograr el dominio del planeta. Y esto se halla igualmente registrado en la simbología que forma la tradición oral y la mitología de numerosos pueblos, como es el hecho, por ejemplo, de que los indoarios consideren a los toros como artífice o principio propiciatorio de la vida y de la muerte, y hayan representado a los vedas cabalgando sobre toros y no sobre elefantes, indicando así la unión prehistórica existente entre las grandes bestias y el toro, al que también señalan como puente hacia la inmortalidad.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    La revancha de Marte sobre los hombres




    Pero Marte, el dios de la guerra, no se conformó con la derrota de los seres de su signo e intervino activamente para determinar el carácter de la siguiente gran obra de los dioses —Elohim, para no alejarnos de la Biblia— que cuidaban el desarrollo de la Tierra.




    Sucedió que se fijaron en una criatura muy especial que pertenecía a la familia de los simios, pero presentaba características físicas que, por alguna asociación de ideas, les pareció que aunque se parecían a las suyas caricaturescamente, dedicándole atención y tratamiento, podrían conseguir hacerlo verdaderamente a su imagen y semejanza, e imponerle en la coronilla el fluido de la inteligencia. Y así lo hicieron. Pero Marte consiguió mezclar también su esencia, determinando que la mayoría de las obras de inteligencia humana llevasen por siempre su sello, e introdujo el tinte rojizo de su naturaleza en la parte con que en el fluido contribuyó su hermana Venus (según versiones difusas pero que cobran el mayor sentido a la luz de múltiples tradiciones, ya que aunque los sacerdotes magos de la Antigüedad remota se esmeraron por evitar que el sagrado fluido se relacionara con la sangre, no todos consiguieron desvirtuar el hecho).




    El bautizo por la sangre del toro




    Así, mientras en la Biblia se recoge el empeño por hacer la separación de las esencias: «… yo me volveré contra el que come sangre y le borraré de en medio de su pueblo», Levítico 17.10, en los misterios de Mitra tauróctono se remarca el valor sobrenatural de la sangre, como quedó registrado en los bordes curvados de las cuevas en que se sacrificaba al toro.




    Y es que en el taurobolio se concentra el ritual más poderoso y secreto de todos los relacionados con el Zodíaco. Muchos ven en este rito el antecedente del bautismo, con la diferencia de que este se practica con agua en recuerdo del fluido con que Acuario (Prometeo) penetró en la cabeza del ser humano y le abrió las puertas de la sabiduría y de la inmortalidad.




    En cambio, el bautizo con sangre pertenece a los altos ritos iniciáticos e implica, como la falsa naturaleza de lo material, por más que su aparente realidad se haga del todo creíble para los sentidos, a los que tan sometido está el nativo de Tauro, por obra de una parte de la realidad de su signo.




    
EL TAUROBOLIO, ANTECEDENTE DE LA LIMPIEZA BRUJERIL DEL AURA




    Para recibir el bautismo taurobólico el aspirante a la iniciación, vestido con sus mejores ropas y con aire de fatigado recogimiento, se tendía en un sepulcro dispuesto bajo una pila cuyo fondo tenía tres hoyos de unos 2 o 3 centímetros de diámetro y equidistantes. En la tumba debería quedar su vieja mentalidad, sus viejas posibilidades, sus viejos intereses y, en síntesis, sus viejas miserias.




    Entonces se degollaba al toro en medio de los cantos luctuosos entonados por los asistentes al rito. Se cuidaba que la sangre, cayendo dentro de la pila, acabara saliendo por tales hoyos y empapase la cabeza y el rostro del que yacía en el sepulcro, después de lo cual se consideraba al tauroboliado nuevo, renacido, purificado e iniciado, y se le hacía levantar empapado en el rojo fluido y pasear ante todos para recibir los honores y enhorabuenas del caso. Los testículos del toro eran entonces recogidos en el kernos y ofrecidos a la Magna Mater o madre de todos los dioses.




    
EL TAUROBÓLICO ANTECEDENTE DEL VAMPIRISMO




    Personajes destacados de la sociedad mantuvieron este ritual dentro de sus prácticas privadas para limpiar su aura y renovar sus posibilidades de éxito. Era un festín purificador que no sólo fue posteriormente relacionado con la efectiva práctica brujeril de administrar «limpias» por muy diversos medios (no sólo el de la sangre) a los que veían reducir su suerte y su fortuna, sino que el propio baño y la ingestión de sangre pasaron a ser recursos de máxima efectividad purificadora, renovadora de la vida, e incluso proveedora de vida interna.




    De hecho, tras el ritual del taurobolio se hallan las raíces mismas de la práctica oculta del vampirismo. Todo, en síntesis, tiene correspondencias con la esencia del signo de Tauro, incluyendo la exigencia de hacer tender al tauroboliado en su tumba vestido con sus mejores galas, a la manera que milenios después un escritor iniciado describiría haciendo a su personaje, el conde Drácula. Pero esto ya es materia de otro tratado.




    
TAURO Y SAGITARIO, ESPAÑA Y LAS CORRIDAS




    Apartándonos, por ahora, de Mitra tauróctona, convendrá tratar de otra criatura en eterna relación con el toro: el centauro. Es incuestionable que el hecho de que en el lenguaje mágico —que lo mismo ha dado términos a esta dimensión llamada mortal que a la paralela o sobrenatural— se hubiera denominado centauros a seres que eran mitad hombre y mitad caballo (y no toro), formándose dicho nombre del griego centein, cazador, y de taurus, toro; ello se debe exclusivamente al hecho de que los centauros se distinguieron precisamente como cazadores de toros.




    Aquellos uros, astados salvajes de la familia de los Bos taurus ibericus, a fuerza de ser más criados para el juego que para el sacrificio y el alimento acabaron por evolucionar hacia la bravura, diferenciándose definitivamente de los demás toros del mundo, por más que algunos pretendan hallarle al toro de lidia español rasgos de forma y carácter comunes con el bisonte de Europa y con otros.




    El juego mortal más apasionante, mágico y antiguo del mundo




    El juego predilecto del centauro cazador data, lo mismo que el culto al toro —como ya antes señalamos— de la época auriñaciense, hace entre 30.000 y 10.000 años, y consistía en correr, saltar, gritar y carcajear delante de los cuernos de un toro furioso. Tal juego generaba una poderosa adicción. Un deporte cruel y temerario cuyo mayor trofeo se alcanza con el sólo hecho de mostrarse vivo después de «la corrida», es decir, después de haber galopado apenas 1 centímetro delante de las astas.




    Con este despliegue de luces, el temerario cazador salía a divertirse aprovechando al máximo las capacidades de su mitad equina. Salía del bosque para trotar alrededor del toro y herirlo, e incluso para incitar su furor al máximo y así retozar manteniendo la grupa a un palmo de las astas.




    El juego era inevitablemente cruel, puesto que el centauro tardaba más en satisfacer sus ansias de juego peligroso que el toro en fatigarse y decidirse a dejarle escapar. Así que el hombre-equino consideraba preciso extraer de la fiereza de la bestia toda posibilidad de ira a fuerza de clavarle flechas en puntos donde no podían matarlo, pero sí arrebatarlo de furor. Esto, independientemente de que el centauro tiene particular gusto por la sangre, pero… esto ya es materia de un estudio más amplio.




    Aquel juego, mortal e inmortal a un tiempo, empezó con el gusto del centauro por llamar la atención del astado, trotando o caracoleando de manera que su capa color fuego (amable para el hombre caballo e irritante para el toro) ondeara y destellara a la luz del sol, para, en seguida, dispararle una o dos saetas con el fin de provocarlo y enardecerlo y así quedar quieto, dejándole acercarse tanto como el arrojo permitiera antes de arrancar en súbita pero medida carrera elusiva, burlona, repleta de gritos y carcajadas hasta que el astado, harto de no conseguir penetrar una carne que casi arañaba sus cuernos, renunciaba extenuado a la persecución. Esto hacía que el procedimiento fuera reiniciado cada vez con mayor crueldad y no cesase hasta que el toro erizado de flechas, cayera desfallecido o muerto.




    Las flechas, sin el arco, se hicieron banderillas




    Con el paso de los días y el desarrollo de la pericia en el pavoroso juego taurino —por el que no pocos habían muerto ya o quedado incapacitados para valerse—, la temeridad de los centauros aumentó y decidieron prescindir del arco. En adelante sería reglamentario que las flechas fuesen clavadas directamente con la mano.




    Pasada la era mágica, cuando los centauros volvieron a la dimensión paralela o perdieron sólo en lo material su mitad equina y pasaron a ser sólo humanos, se impuso en ellos lo espiritual característico del signo incluso para la realización de su tradicional juego, al que no podrían renunciar por ser parte de su naturaleza primitiva y salvaje. De este modo lo transformaron de sentimiento festivo en arte espectacular, desarrollándolo primero desde la condición de jinetes, como si fueran incapaces los centauros humanizados de desprenderse permanentemente de su mitad equina.




    El toro, como el caballo, pertenece al agua




    Fue el toque de Piscis en un territorio eminentemente gobernado por divinidades acuáticas, como es España, lo que hizo del toreo algo sangriento. Recuérdese que los caballos mismos son animales de Neptuno. Ahora hay que añadir que también el toro posee raíces de gran divinidad y magia en relación con el fluido de la sabiduría, que por él no se refleja sólo en el agua, sino en la sangre.




    Pero, para mayor captación de su trascendencia oculta en relación con el agua, recuérdese el hecho de que se llamaba Taurocéfalo al océano, así como a las divinidades de los ríos, a las que se atribuían no sólo la cabeza, sino diversas partes de toro. Esto, por supuesto, no es una representación de inspirados artistas, sino que proviene de una voluntad mucho más poderosa, la misma que retrató a los taurocéfalos en el físico de los hombres que habitan en lugares que dependen esencialmente de ríos, mar y pastizales. El caso más claramente representativo de este misterio es el del pueblo vasco.




    El toreo se volvió pasión y arte al participar Piscis y Géminis




    En cuanto al retozo, al caracol, al trote evasivo que constituía la más graciosa de las huidas, pasaría ahora a ser apasionada entrega como agudamente lo describe un famoso cronista de la llamada fiesta brava en Hispanoamérica, heredera de esta pasión en los países de signos afines:




    — Sagitario (signo originador del peligroso juego).




    — Capricornio (que es el sagitario o flechador en su vejez).




    — Géminis (residencia de Mercurio, que corre siempre hacia Sagitario), signo de Andalucía y de la raza gitana.




    — Piscis (signo de la sangre y del agua de la sabiduría).




    Otros lugares hay con la pasión de Tauro




    Como ya hemos dicho, hay otros países centáuricos en el mundo, particularmente en Hispanoamérica, donde también se da con intensidad el espíritu taurino gracias a la herencia sagitariana germinada en la condición afín de pueblos dados a la contemplación de la sangre (los piscianos, como Colombia y los capricornianos como México y Perú, así como los dados a la contemplación de la estética de la violencia, que son los geminianos, como Nicaragua y Panamá). Y no trataremos aquí de los de signo capricorniano que tienen lo táurico como pilar de su espiritualidad, como la India.




    Pero sí conviene anticipar que es inevitable que con la entrada en la era de Acuario la fiesta de las heridas, de la sangre derramada y de la muerte, que tan natural parecía en los países de Sagitario y de Tauro mismo, en la era de Piscis pasará a ser una memoria penosamente incomprendida del pasado inmediato.




    
TAURO ES EL SIGNO MÁS APEGADO A LOS SENTIDOS




    La realidad de Tauro no está sólo —ni siquiera mayoritariamente— relacionada con la sangre y la lucha a muerte. Todo lo contrario.




    Los astros señalaron al majestuoso astado otro papel más alto que el de aportar su esencial de manera violenta. De hecho, el ofrecimiento apacible es su potencial más esplendoroso. Es el dios de la abundancia, es Baco y es Dioniso. La propia Venus, su regente, fue por él representada con forma de vaca, fundiendo así todos los conceptos de abundancia, amor y placer en un mismo cuerno.
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